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TEMA 8

LA ECONOMÍA DEL PERIODO DE ENTREGUERRAS 

Y LA GRAN DEPRESIÓN
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DESARROLLO DEL TEMA

1. INTRODUCCIÓN

Como hemos visto  en el  tema anterior,  el  nacimiento de la  URSS supuso un
aumento  de  las  tensiones  políticas  y  sociales.  Esto  fue  posible  debido  a  los
desequilibrios socioeconómicos generados por la I Guerra Mundial, que terminaron
dando lugar a la Gran Depresión. 
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2. LA ECONOMÍA DE POSGUERRA (1919-1925)

2.1. Consecuencias económicas de la I Guerra Mundial

La I Guerra Mundial (1914-1918) y los tratados de paz de 1919-1920 provocaron
unos fuertes desequilibrios económicos, especialmente en la zona más afectada por el
conflicto, Europa. 

Así, la economía se veía lastrada, en primer lugar, por la desarticulación de las
economías nacionales, debido a la implantación de la economía de guerra, que ahora
había  que  reconvertir,  a  los  cambios  territoriales  y  a  la  pérdida  de  bienes  de
producción, mano de obra y consumidores e infraestructuras. 

En segundo lugar, se desarticularon también los mercados financieros debido a
que los enormes gastos del conflicto supusieron un aumento de la deuda pública. Esto
provocó tanto un aumento de la emisión de moneda, lo que provocó su pérdida de
valor y una fuerte inflación tras el conflicto, como un endeudamiento exterior. Esto
último se materializó tanto en las reparaciones de guerra que debían pagar los países
derrotados, especialmente Alemania, como en las deudas entre los países vencedores,
con un beneficiario claro: EEUU.

Por último, el comercio internacional se vio afectado por todo lo anterior. Así, la
inflación provocó la desorganización del sistema monetario internacional basado en
el  patrón oro;  la  deudas  exteriores  y  las  destrucciones  de  la  guerra  hicieron que
Europa perdiera su hegemonía económica y financiera en favor de una nueva primera
potencia (EEUU), de su moneda (el dólar) y de sus mercados financieros (la Bolsa de
Nueva York); y el retorno a una economía de paz aumentó la competencia comercial
entre unos países que volvían a una economía de paz, por lo que recuperaron sus
producción agraria e industrial, y los países neutrales o alejados de los principales
escenarios del conflicto, que habían visto crecer su producción gracias a la demanda
de  los  beligerantes,  provocando  una  crisis  de  sobreproducción  que  acentuó  la
inflación.    

2.2. De la reconstrucción a la crisis (1919-1921)

El final de la guerra supuso un primer periodo de recuperación económica entre
1919-1920 debido a las tareas de reconstrucción. Sin embargo, este crecimiento se
convirtió en recesión entre 1920 y 1921 debido al  descenso de la demanda,  a  la
inflación y a la disminución del crédito, por las razones que hemos explicado en el
apartado anterior.

Los  problemas  principales  eran  la  desorganización  del  sistema  monetario
internacional, que estrangulaba el comercio internacional y provocaba problemas de
inflación que paralizaban la inversión y el crédito, y el problema del endeudamiento
exterior. Este último hizo que las potencias vencedoras, especialmente Francia, fueran
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muy exigentes en el  pago de las reparaciones de guerra por los vencidos,  lo que
hundió a la economía alemana, inmersa en una aguda hiperinflación. 

2.3. La recuperación y sus límites (1921-1925)

Para  luchar  contra  la  inflación  y  recuperar  el  comercio  internacional,  en  la
Conferencia Internacional de Génova de 1922 se estableció el sistema cambio-oro,
por el cual las emisiones monetarias de todos los países debían estar respaldadas por
oro o por monedas respaldadas por oro, lo que de hecho significaba darle al dólar el
valor del oro, reforzando el dominio de EEUU.

Para solucionar el problema de la deuda exterior se elaboró el Plan Dawes en
1924. Este supuso una reducción de las reparaciones de guerra y un programa de
préstamos a Alemania para que este país pudiera pagarlas y con ese dinero Gran
Bretaña, Francia y otros países pudieran pagar sus deudas, especialmente a EEUU.
Así,  este  país  salía  doblemente  beneficiado  al  poder  cobrar  sus  deudas,  generar
nuevas con Alemania y, con la reconstrucción de los mercados europeos, mantener la
demanda internacional de sus productos.

Todo  esto  posibilitó  la  recuperación  económica  y  la  entrada  en  un  fuerte
crecimiento,  pero  todo  ello  dependiente  de  los  capitales  norteamericanos,  lo  que
explica que el posterior hundimiento de este país provocara una Depresión mundial.

3. LOS FELICES AÑOS 20 (1925-1929)

El crecimiento económico fue especialmente intenso en EEUU, conociéndose el
periodo entre 1922 y 1929 como los “Felices Años 20”. El crecimiento se basó en la
producción  en  masa  gracias  a  la  generalización  de  la  producción  en  cadena
(fordismo),  al  consumo  de  masas  por  la  publicidad  y  la  compra  a  plazos,  la
abundancia de capitales y la fuerte concentración empresarial. En Europa se registró
también un fuerte crecimiento gracias a la reconstrucción y a los capitales británicos
y estadounidenses.

El crecimiento económico provocó fuertes transformaciones sociales. Así, surgió
una nueva generación de burgueses adinerados, se consolidó la terciarización de la
economía y la mujer accedió a un nuevo papel social debido a su acceso al trabajo y
al derecho a voto. Se consolidó también una sociedad de consumo de masas, apoyada
en la facilidad de crédito, en la difusión de los medios de comunicación (prensa, radio
y  cine)  y  en  la  industria  del  ocio  (consumo popular  de  cultura  y  competiciones
deportivas).

Sin embargo, este crecimiento tenía unos fuerte desequilibrios que anunciaban la
próxima crisis. En primer lugar, los sectores económicos tradicionales sufrieron un
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fuerte  estancamiento  y  crisis  de  sobreproducción  debido  a  la  competencia
internacional  (agricultura,  industrias  básicas  y  tradicionales  de  consumo como la
textil). 

En segundo lugar, tras un inicial crecimiento se produjo un estancamiento de la
capacidad de consumo de la población por el estancamiento de los salarios, la crisis
de los sectores económicos tradicionales y el  creciente  endeudamiento,  ya que el
consumo se basó en buena parte en el crédito. Todo ello provocó un descenso de los
beneficios empresariales y un crecimiento de los stocks.

En  tercer  lugar,  los  problemas  de  sobreproducción  y  el  aumento  de  la
competencia a nivel internacional empezaron a generalizar la adopción de posturas
proteccionistas, lo que se unió a la ya citada limitación de la demanda, provocando un
estancamiento del comercio internacional.

En cuarto lugar, el sistema monetario internacional se vio lastrado por el fracaso
del patrón cambio-oro por la falta de cooperación internacional.

Por  último,  la  abundancia  de  capitales  en  EEUU provocó un aumento  de  las
inversiones, pero no las productivas, ya que las empresas tenían problemas de stocks,
sino en inversiones especulativas buscando una rápida rentabilidad. Esto hizo que se
generalizara  la  inversión  en  la  Bolsa,  provocando  un  fuerte  crecimiento  de  las
cotizaciones, lo que atrajo mayores inversiones, dando lugar a una enorme burbuja
especulativa,  aumentando  la  diferencia  entre  la  cotización  de  las  acciones  y  los
resultados reales de las empresas.

4. EL CRACK DE 1929 Y LA GRAN DEPRESIÓN (1929-1939)

4.1. El hundimiento de la Bolsa de Nueva York y sus consecuencias

La burbuja  especulativa  acabó  estallando  en  octubre  de  1929  en  la  Bolsa  de
Nueva York (“Jueves Negro”). Se produjo una enorme oferta de acciones por parte de
inversores atemorizados por el descenso de los beneficios empresariales, ante una
demanda  prácticamente  nula.  Esto  aumentó  el  pánico,  hundiendo  los  valores
bursátiles.

 El hundimiento de la Bolsa desató una reacción en cadena: quebró el sistema
bancario, lo que paralizó el crédito y, con ello, el consumo y la inversión, a lo que
contribuyó también la destrucción del ahorro de familias y empresas, ya que buena
parte del mismo estaba invertido en acciones. Debido a todo ello, se produjo una
fuerte  crisis  agraria  e  industrial,  lo  que  hizo  aumentar  los  niveles  de  paro  y  la
población excluida, entrándose en un círculo vicioso: más paro, más crisis bancaria,
más crisis industrial, más paro…
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4.2. Expansión mundial de la crisis

El hundimiento económico de EEUU provocó una fuerte crisis a nivel mundial,
ya  que  este  país  se  había  convertido  en  el  centro  de  la  economía  mundial  de
posguerra.  Así,  el  comercio  mundial  sufrió  una  fuerte  contracción,  debido  a  la
disminución  de  la  demanda  estadounidense  y  al  endurecimiento  de  las  políticas
proteccionistas como salida a la crisis; y la crisis financiera debido a la repatriación
de los capitales estadounidenses en el exterior.

Todo ello provocó una crisis global: los países exportadores de materias primas
(Europa Oriental y Mediterránea, Latinoamérica, China y sureste de Asia)  por el
descenso  de  la  demanda  y  la  caída  de  las  inversiones,  y  las  economías
industrializadas  de  Europa  (Alemania,  Austria,  Reino  Unido,  Francia)  por  la
repatriación de  capitales  estadounidenses,  la  crisis  bancaria  y  el  hundimiento  del
comercio internacional.

A nivel social la crisis supuso un crecimiento de la polarización social debido al
empobrecimiento y proletarización de gran parte de la clase media, lo que se tradujo
en un aumento de la conflictividad social y la polarización de las posturas políticas,
que se extreman en torno al comunismo y el fascismo.

4.3. Las políticas económicas frente a la Gran Depresión

En  un  principio,  ante  la  crisis  se  aplicaron  soluciones  tradicionales,  como
políticas deflacionistas para activar el consumo y la adopción o endurecimiento de
políticas  proteccionistas.  En  cualquier  caso,  estas  medidas  fracasaron,  como  lo
hicieron  los  intentos  de  políticas  coordinadas  a  nivel  internacional.  Así,  en  la
Conferencia Económica Mundial de Londres de 1933 se propuso volver al patrón oro
y reducir los aranceles para reactivar el comercio internacional, pero no se llegó a un
acuerdo.  

Todo ello llevó a la adopción por parte de los distintos países de medidas que
tienen como elemento común la revisión del liberalismo económico, defendiendo una
mayor intervención del Estado en la economía. En esta revisión fue clave la obra del
economista John Maynard Keynes.

En EEUU la victoria en las elecciones de 1932 del demócrata Franklin Delano
Roosevelt, supuso el establecimiento al año siguiente del “New Deal”, un programa
de intervención estatal de la economía cuyas medidas principales fueron el rescate
bancario, la inversión en obras públicas, las subvenciones agrarias, las ayudas a las
empresas y el establecimiento de las bases del Estado de Bienestar (salario mínimo,
jornada semanal de 40 horas, libre sindicación y negociación colectiva, pensiones,
seguros de enfermedad y subsidios de desempleo). Todas estas medidas permitieron
una recuperación económica, pero sin lograr recuperar los niveles previos a 1929,
como que no se lograría hasta la II Guerra Mundial.
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En el Reino Unido la crisis fue menos intensa, debido a la menor dependencia de
los  capitales  norteamericanos.  En  este  caso  se  optó  por  una  acentuación  del
proteccionismo y una explotación más intensa de su extenso imperio colonial.

Por lo que se refiere a Francia, la victoria de la coalición de izquierdas (Frente
Popular) en las elecciones de 1936 supuso la implementación de políticas sociales
como el incremento de salarios y las vacaciones pagadas y de un programa de obras
públicas, aunque provocando un aumento del déficit público y de los impuestos.

Por último, en Alemania la crisis económica fue muy intensa y creó el ambiente
favorable  para  el  acceso  al  poder  del  nazi  Adolf  Hitler  en  1933.  Su  política
económica se basaba en la autarquía (proteccionismo extremo) y en una política de
rearme que le permitió salir de la crisis y superar ampliamente los niveles previos a
1929. 

5. CONCLUSIONES

La Gran Depresión iniciada en 1929 provocó un deterioro de las  condiciones
sociales, un aumento de las posturas políticas extremas (fascismo y comunismo) y un
aumento  de  las  tensiones  internacionales  entre  unas  potencias,  también  las
democráticas, que competían por salir de la crisis a través de la defensa y extensión
de sus intereses mundiales. Todo ello acabó provocando la II Guerra Mundial (1939-
1945).  
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SELECCIÓN DE TEXTOS

1. Hiperinflación
"En tiempos de hiperinflación, un kilo de papas puede valer más que toda la plata de
la familia y un pedazo de carne más que el piano de cola. Una prostituta en la familia
es mejor que un hijo muerto; robar es preferible a pasar hambre; no pasar frío es más
importante  que  conservar  el  honor;  el  vestirse  está  antes  que  las  convicciones
democráticas y comer es más necesario que la libertad (…)
En aquellos tiempos las complicaciones cotidianas de la vida en a capital eran tales
que   se  precisaban  amplios  conocimientos  matemáticos  para  las  cuestiones  más
elementales.  La prensa de cada mañana publicaba los precios del día: 
Billete de tranvía...................................50.000 marcos. (...). 
Coches de caballos.............................300.000 marcos. 
Baños públicos....................................115.000 marcos. 
Asistencia médica..................................80.000 marcos." 
Adam Fergusson. Cuando muere el dinero. 

2/ Hiperinflación (2)
"Los hombres y las mujeres se apresuraban a gastar sus sueldos, a ser posible, a los
pocos minutos de cobrarlos. Los billetes eran llevados a las tiendas en carretilla o en
cochecitos de niño. (...) Aquel otoño, en Alemania, se utilizaron virtualmente todas
las  prensas capaces de imprimir dinero. En realidad los billetes manaban a raudales.
Y a  veces el comercio se interrumpía al retrasarse las prensas en producir nuevos
billetes de  cifras lo bastante altas para que fuese transportable la cantidad de papel
necesaria para la compra del día." 
J.K. Galbraith, El dinero, 1975. 

3/ Especulación en la Bolsa
“Muy pronto, un negocio mucho más atractivo que el teatral atrajo mi atención y la
de  mi  país.  Era un asuntillo  llamado mercado de valores (...).  Si  uno compraba
ochenta mil  dólares de acciones, sólo tenía que pagar en efectivo veinte mil, el resto
se le dejaba a  deber al agente (...). El mercado seguía subiendo y subiendo (...). Lo
más sorprendente del  mercado en 1929 era que nadie vendía una sola acción. La
gente compraba sin cesar  (...). El fontanero, el carnicero, el hombre del hielo, todos
anhelando hacerse ricos  arrojaban sus mezquinos salarios –y en muchos casos los
ahorros de toda la vida– en  Wall Street  (...).  Un buen día el mercado empezó a
vacilar. Algunos de los clientes más  nerviosos fueron presa del pánico y empezaron a
vender (...); al principio las ventas se  hacían ordenadamente, pero pronto el pánico
echó a un lado el buen juicio y todos  empezaron a lanzar al ruedo sus valores (...) y
los agentes empezaron a vender acciones  a cualquier precio (...). Luego, un día, Wall
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Street tiró la toalla y se derrumbó. Eso de la  toalla es una frase adecuada porque para
entonces todo el país estaba llorando.” 
Groucho Marx. Groucho y yo, 1981. 

4/ La minoría de especuladores
“Empero existe más peligro de exagerar el interés popular por el mercado que de
infravalorarlo. El tópico de que en 1929 todo el mundo “jugaba en la bolsa” no es ni
mucho menos literalmente verdad. Entonces, como ahora, el mercado de valores era
para la gran mayoría de obreros, agricultores y empleados -es decir, la gran mayoría
de los norteamericanos-, algo remoto y vagamente siniestro. Entonces, como ahora,
pocos  sabían cómo había que arreglárselas para comprar títulos; la compra de valores
a plazo y con fianza era en todo caso un hecho tan alejado de la vida real de la masa
de población como el Casino de Montecarlo. (...)  De modo que sólo un millón y
medio de personas - de una población de unos 120 millones de personas y de 29 a 30
millones de familias participaron activamente de alguna manera en el mercado de
valores.” John Kenneth Galbraith. El crack del 29. 

5/ La Gran Depresión
“Y  entonces  los  desposeídos  fueron  empujados  hacia  el  oeste  (...).  Carretadas,
caravanas, sin hogar y hambrientos, veinte mil, cincuenta mil y doscientos mil (...).
Corriendo a  encontrar  algún  trabajo  para  hacer  –levantar,  empujar,  tirar,  recoger,
cortar– cualquier cosa, cualquier carga con tal de comer. Los críos tienen hambre. No
tenemos dónde vivir. Como hormigas corriendo en busca de trabajo y, sobre todo, de
tierra (...). 
Los hombres, que han creado nuevas frutas en el mundo, son incapaces de crear un
sistema gracias al cual se pueda comer. Y este fracaso cae sobre el Estado como una
gran catástrofe (...). Y en los ojos de la gente hay una expresión de fracaso, y en los
ojos de los hambrientos hay una ira que va creciendo. En sus almas las uvas de la ira
van desarrollándose y creciendo y algún día llegará la vendimia.” 
John Steinbeck, Las uvas de la ira, 1939.

6/ El paro juvenil
“Se dice  a  menudo que los  jóvenes sufren menos que las  personas mayores  esta
situación  de  desempleo.  Nuestra  experiencia  no  demuestra  lo  contrario.  Nuestra
desorganizada economía ya no es capaz, hoy en día, de preparar de manera ordenada
a  la nueva generación para el trabajo. Cientos de miles de jóvenes quedan sin trabajo
así  que terminan su aprendizaje;  permanecen en esta situación largos períodos de
tiempo,  y  pierden  así  la  pericia  que  adquirieron  en  su  preparación  y  que  nunca
llevaron a la  práctica. ¿En qué se convertirá la economía alemana, pregunto yo, si no
hay una nueva generación que conserve las mundialmente famosas cualidades del
pueblo alemán?” 
W. Eggert, sindicalista alemán en un discurso. Abril de 1932. 
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7/ Consecuencias políticas
“¿Tú crees que el hambre es necesaria? ¿Quizá la has conocido ya? Veinte millones
de  alemanes tienen hambre como tú (...) Mañana, volverás a la oficina de colocación
y te  apuntarás. Aparte de esto, no tendrás nada más que hacer mañana (...) El número
de  parados ha aumentado en cuatro millones. ¿Crees tú que este número bajará si no
cambian los métodos? (...). Tenemos todo lo necesario: la tierra que produce el pan,
las  manos que trabajan, las máquinas que podrían fabricar en abundancia todo lo que
nos  hace falta.  ¿Por qué,  entonces,  estar  hambrientos? (...)  ¿Te parece todo esto
normal?  Entonces ve y vota por quienes han hecho una política que no ha cambiado
en nada  nuestra miseria, sino que por el contrario, la aumenta cada año. Pero si te
queda tan sólo  un rayo de esperanza, ¡entonces vota a los nacionalsocialistas¡ que
piensan que todo  esto se puede cambiar. ¿Qué dice Hitler de esta situación? ¡No dice
nada¡ ¡Adolf Hitler haría algo! ¡No se quedaría quieto esperando que el extranjero
tenga ganas de chuparnos todavía más dinero! Lo que haría Adolf Hitler está todo
preparado y a punto. Hitler solo espera el día en que tú decidas por él, para poder
ayudarte.” 
Propaganda nazi en las elecciones de Prusia. Abril de 1932. 

8/ La teoría keynesiana
“El  ensanchamiento  de  las  funciones  del  Estado,  necesario  para  la  adaptación
recíproca  de la propensión a  consumir y de la  incitación a invertir,  parecería  (a
algunos)  una   horrible  infracción  de  los  principios  individualistas.  Este
ensanchamiento nos parece lo contrario y el único medio para evitar la destrucción
completa  de  las  instituciones  económicas  actuales,  y  la  condición  para  un  feliz
ejercicio de la iniciativa individual.” 
J. M. Keynes. Teoría general sobre el empleo, el interés y la moneda. 1936. 

9/ La teoría keynesiana (2)
"Aunque nuestra teoría señale que es una importancia vital atribuir a los organismos
centrales  ciertos  poderes  de  dirección,  hoy día  confiados  en  su  mayor  parte  a  la
iniciativa  privada,  ello  no  significa  ni  mucho  menos  un  amplio  dominio  de  la
actividad  económica. En lo que respecta a la propensión de consumir, el Estado se
dirigirá a ejercer sobre ella una acción, a través de su política fiscal,  mediante la
determinación de  la tasa de interés y tal vez también por otros medios. En cuanto al
flujo de las  inversiones, es poco probable que la influencia de la política bancaria
sobre la tasa del  interés baste para acelerar su valor óptimo. Asimismo, pensamos
que una amplia  socialización de las inversiones se revelará como el único medio de
asegurar en lo  posible el pleno empleo, lo que no quiere decir que haya que excluir
los compromisos y  todo género de fórmulas que permitan al Estado cooperar con la
iniciativa privada. Pero fuera de esto, no se ve ninguna razón evidente que justifique
un socialismo de Estado que abarque la mayor parte  de la vida económica de la
comunidad. El Estado no tiene interés de encargarse de la propiedad de los medios de
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producción. Si es capaz de  determinar el volumen global de los recursos consagrados
al incremento de estos  medios, y de la tasa de interés de la remuneración asignada a
sus  poseedores,  habrá   realizado todo lo  necesario.  Las  medidas  de socialización
pueden  por  lo  demás  ser   aplicadas  de  una  manera  gradual  y  sin  trastornar  las
tradiciones generales de la sociedad  (...). 
Tan pronto como los organismos centrales hayan conseguido restablecer un volumen
de  la producción que corresponda a una situación lo más próxima posible al pleno
empleo,  la teoría clásica recobrará sus derechos (...). 
La existencia de organismos de dirección necesarios para asegurar el pleno empleo,
entrañará, claro está, un amplia extensión de las funciones tradicionales del Estado.
Por  otro lado, la teoría clásica moderna ha llamado la atención sobre los diversos
casos en  los que puede ser necesario moderar o dirigir el libre juego de las fuerzas
económicas.  Sin embargo, no subsistirá un amplio dominio sobre ellas, al menos allí
donde  la   iniciativa  y  las  responsabilidades  privadas  puedan  ejercerse.  En  este
contexto, las  ventajas tradicionales del individualismo conservarán todo su valor (...).
El  ensanchamiento  de  las  funciones  del  Estado,  necesaria  para  la  adaptación
recíproca  de la propensión a consumir y de la incitación a invertir, parecería a un
publicista  del   siglo  XIX o  a  un  financiero  norteamericano  de  hoy,  una  horrible
infracción  de  los   principios  individualistas.  Este  ensanchamiento  nos  parece  lo
contrario  y  como  el  único   medio  para  evitar  una  destrucción  completa  de  las
instituciones económicas actuales, y  como la condición para un feliz ejercicio de la
iniciativa individual." 
J. M. Keynes. Teoría general del empleo, del interés y de la moneda. 1936.

10/ New Deal (1)
“Nuestra más ardua tarea, la primera, es hacer que el pueblo vuelva al trabajo. No es
un  problema insoluble  si  nos  enfrentamos a  él  con prudencia  y  valentía.  Puede
realizarse,  en parte, mediante la contratación directa por parte del gobierno, actuando
como en un  caso de guerra pero, al mismo tiempo llevando a cabo los trabajos más
necesarios, a  partir de estas personas contratadas, para estimular y reorganizar la
utilización de  nuestros recursos naturales.” 
Discurso de toma de posesión de F. D. Roosevelt. Marzo de 1933.

11/ New Deal (2)
“Se  habla  mucho  de  lo  que  este  Renacimiento  aporta  al  asalariado,  de  cómo su
capacidad adquisitiva mejora. Pero el Ministerio de Trabajo, ha trabajado siempre con
hombres de carne y hueso. El Ministerio de Trabajo es el gran Departamento del
Gobierno en el  que todas las  actividades  concurren al  bienestar  humano.  Bajo la
presión  de la opinión y de los sentimientos del pueblo americano, hemos llegado a
un punto de  vista tal, que nos induce a exigir que la vida industrial tenga en cuenta
tanto  las   relaciones  humanas  como  el  hecho  de  las  fórmulas  económicas
complicadas. El carbón para el invierno, la fontanería, el interés sobre las hipotecas,
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la leche del bebé,  el matrimonio, las aspiraciones culturales, incluso la soda y los
paseos sobre el  poni en  el  parque,  deben ir  por delante  de las  teorías  abstractas
generales. Estamos particularmente preocupados por las condiciones de vida de los
hombres y de  las mujeres. En hacer de los miembros una parte completa del mundo
civilizado,  humanizar las leyes que les conciernen, éste el objetivo esencial que debe
perseguir el  Ministerio de Trabajo. 
El Ministerio de Trabajo, que esta nación ha establecido para promover el bienestar
humano, tiene la misión consciente y deliberada de consagrarse a las necesidades
humanas,  de  comprender  si  puede  escuchar  con  el  oído  atento  lo  que  el  pueblo
necesita  y lo que espera. El trabajo del ser humano no es un artículo de consumo, ni
un artículo  de comercio, y el mundo no es solamente capacidad adquisitiva, eficacia
e investigación  (...).” 
Frances Perkins (secretaria de Trabajo de Roosevelt). People at work. 1934.
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